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jLJeseaba Cádiz el momento de ver realizadas sus 
esperanzas con la llegada de las Serenísimas Se-
ñoras Infantas de Portugal Dona M ana Isabel 
Francisca y Doña María Francisca de Asís, pro-
metidas esposas del Rey nuestro Señor Don Fer-
nando' YII y de su augusto hermano el Serení-
simo Señor Infante Don Garlos María, para cu-
yo recibimiento se bailaba desde el mes de abril 
dispuesto todo , sino con la magnificencia cor-
respondiente á la alta gerarquía de sus personas, 
al menos con seguros indicios del amor y fide-
lidad de un pueblo al que estaba anunciada la 
dicha de ser el primero que gozase de la ama-? 
ble presencia de SS. AA.-SS. y les expresase los 
sentimientos de toda la nación, ( i ) Causas que 
son notorias retardaron esta satisfacción, y la es-
casez de noticias exactas de la salida del Brasil 
de las Reales Personas, le tenian en una ansio-
sa incertidumbre, hasta que al amanecer del dia 
quatro de setiembre se anunció por parte de la 
torre de vigía de esta plaza descubrirse un na-
vio y una fragata, al parecer de guerra, ésta con 
bandera española ; y aunque sin otro indicio es-
pecial que significase determinadamente ser los 
que conducian y convoyaban á SS. AA. SS., el 

pueblo empezó á felicitarse por un ammciq pre-
i 



sunti vo. Por otro dado á las seis de la mañana 
se dixo que el navio era de presencia portugués, 
el quai y la fragata española se hallaban distan-
tes de este puerto de quatro á cinco leguas, cuya 
noticia esparcida rápidamente hizo acudir infini-
dad de gente á las murallas y puso en movimieiir 
to de alegría á todo el vecindario. 

No dudándose por los partes sucesivos ser el 
navio portugués el S. Sebastian y la fragata espa-
ñola la Soledad, ambos de guerra, y observándose 
el saludo que esta hizo, y la escala real é insig-
nias que aquel traía, salió el Excmo. Sr. Capitan 
General y Gobernador de esta Plaza en la falúa 
de la Junta de Sanidad, como Presidente nato de 
ella, acompañado * de los señores vocales y demás 
personas señaladas al efecto (2) y seguidos de las 
falúas de la capitanía general de rentas , todas 
adornadas y tripuladas con la debida ostentación; 
y habiendo llegado al navio que se hallaba como 
á distancia de tres leguas , hecha la visita de fór-
mula,, despues de repetidos vivas al Rey, con tes-
tados por la oficialidad y tripulación , fueron reci-
bidos en la escala real por el Excmo. Sr. Tenien-
te General D. Gaspar de Vigodet, quien les dixo 
de orden de SS. A.A. SS. subiesen al navio, como 
en efecto lo verificaron y tuvieron el honor de 
rendirles los primeros obsequios y darles noticia 
de la salud del Rey y Señores Infantes (3) regre-
sando en la misma forma concluido este acto. 



Durante este tiempo resonaron los repiques ge-
nerales y se aumentó la alegría del pueblo con 
el saludo que hizo la fragata y á que contestaron 
con triple salva los buques surtos en bahía , todas 
las baterías y castillos de la plaza y su línea ex-
terior, sirviendo en ellas la oficialidad y tropa de 
los disueltos cuerpos de artilleros distinguidos de 
línea de esta plaza y extramuros , y del batallón 
provincial de gallegos, á conseqüencia de Real or-
den : estando empavesados los buques del puer-
to, la torre de vigía y las de todas la& casas dé-
los Cónsules extrangeros. 

Desde las ocho de la mañana se habia reuni-
do el Ayuntamiento y tomado las mas activas dis-
posiciones para que todo estuviese pronto á tribu-
tar los debidos obsequios á estas Princesas , y poner 
en estado de lucimiento los preparativos hechos 
tan de antemano, á fin de que desde luego apa-
reciesen con la brillantez que se requerid ; se co-
municaron las órdenes para que á la noche hu-
biese luminarias y función teatral, sin embargo 
de ser la estación de canícula, y que nad; Îâltâ"1 

se al decoro de SS. AA. SS. si gustasen concurrir 
ä ella, preparándose lo demás conveniente , y la 
corporacion vestida de gala aguardaba las órdenes 
que se le comunicasen. 

A la una y quarto , despues del medio diâ  
dio fondo el navio, y habiendo pasado á bordo 
el Excmov Sr. Conde de Miranda , Mayordomo 



mayor de S. M , , Plenipotenciario nombrado para 
el recibimiento con los demás Señores de la Real 
comitiva, y acompañado del Excmo. Sr. Capitan 
Cenerai y-otras varias personas , se tendió la tro-
pa en la carrera que estaba designada hasta la casa-

salió el Ayuntamiento al muelle con todo 
aparato debido á su lucimiento en semejante 

ocasion, y en este punto se reunieron también los 
Generales Oficiales, Gefes , Empleados , y perso-
nas de distinción , siendo inmenso el concurso del 
pueblo, en cuyo semblante se veía el gozo con la 
expresión mas viva de su amor al Rey. Súpose que 
la sagrada ceremonia de los desposorios se difería 
para la mañana siguiente, por no pocíerse verifi-
car en esta tarde, con cuyo motivo se retiró la 
tropa , el Ayuntamiento y todo el numeroso con,-» 
curso. 

"Verificóse sin embargo la iluminación de la 
ciudad en aquella noche con todo el decoro que 
estaba prevenida ; la función teatral se executó 
con el esplendor y magnificencia que hubiera 
tenido asistiendo á ella las Reales Personas , y 
los leales habitantes de esta plaza dieron en to-
dos los puntos la mas cabal idea de su cultura, 
moderación y respeto á las autoridades, haciendo 
ver prácticamente que la verdadera alegría se de-
muestra mas dignamente con estos caracteres. 
4 En la mañana del cinco , dispuesto todo pa^ 
ra la celebración de los Reales Matrimonios , pa-



•jstroiì á tordo el Exorno. Sr. Conde de Miran-
da con la Real comitiva , los Excmos. Señores 
Capitanes Generales de la provincia y departa-
mento , el Ilustrísimo Señor Arzobispo, Obispo 
de esta ciudad , con sus asistentes al pontifical, 
y las demás personas destinadas á presenciar tan 
augusta ceremonia , (4) la qual verificada v sç 
anunció por los saludos de artillería, correspon-
diendo al de los buques el de la plaza , mez-
clados con los repiques generales , vivas y acla-
maciones del pueblo. 

. El Ayuntamiento esperaba formado en el mue-
lle con la misma gala y aparato que la tarde 
anterior ( 5 ) asi como el lucido concurso de Ger-
nerales, Oficiales é individuos de todas las cor-
poraciones y clases mas distinguidas ; é incorpo-
rados ai Ayuntamiento el Excmo. Sr. Capitan 
General , Gobernador de esta plaza su Presiden-
te , y los dos Regidores que habían asistido á 
bordo á los Reales Desposorios , y concluido él 
acto se adelantaron á venir á tierra para recibir 
¿Í S. ÍM. y A. S. como igualmente lo hizo el 
Ilustrísimo Señor Arzobispo , Obispo é individuos 
dtel Cabildo Eclesiástico , avisó el saludo de k 
artillería el momento en quë las Reales Personas 
tomaban i la falúa , avivándose el regocijo gene-
ral ., >que se difundió por todas partes demostrán-
dose con nuevos aplausos y aclamaciones , que 
• ireunidos; al repique de campanas , no cesaron 
oirse desde aquel instante. 



(8) 
-, Como en el muelle del frente de la puerta 
del mar 110 queda en baxa marea suficiente agua 
para poder atracar las falúas ; determinó el Ayun-
tamiento se construyese en dicho sitio un mue^ 
lie saliente en el que á qualquier hora pudiesen 
S. M. y A. S. desembarcar sin riesgo ni inco-
m o d i d a d alguna; á este efecto se formó sobre pi-
lotage una bella escala de veinte y quatro gra-
das que con una plancha flotante de veinte y 
cinco varas apoyada en sil meseta 5 debia unir-
se á la falúa en que viniesen las personas Rea-
les. Circundaban y defendian el contorno de es-
ta obra pasamanos y antepechos balaustrados imi-
tando jaspes diversos con pilares y adornos va-
riados. En lo alto sobre el .pavimento del mis-
mo muelle se hizo un entablado en forma se-
micircular ceñido igualmente de balaustres y pi-
lares 5 y al frente de la bahía sobre pedestales 
de ocho pies de alto se colocaron quatro esta-
tuas colosales que representaban las virtudes car-? 
dinales ; cerrando este circo una cadena broncea-
da que ataba sus extremos en las dös columnas 
corintias de cincuenta pies de elevación situadas 
m los costados y que sostenían las efigies de 
Francisco Xavier y S. Ignacio de Loyola. El pa-* 
vimento y gradería se cubrió con ricas alfombras 
y las barandas de la plancha con paños de corte« 

A l frente de esta obra hacian centro las dos 
puertas del mar adornada su arquitectura dórica 



ele columnas , pedestales y frontones, cuyos óús~ 
pides se guarnecieron cíe banderas interpoladas de 
trofeos con los escudos de armas de España y Por-
tugal. En el centro de los arcos dentro de dos ova-, 
los se leian con letras doradas las inscripciones si-
guientes : Omnisque Civitas exultant, atque lœ-
tata est* Esther. Cap. 8. ,=Isti sunt dies, 
quos nulla unquam delebit oblino. Esther. Cap. 
g. f. 28. Entre una y otra puerta colocaron los 
navegantes un precioso modelo de un navio em-
pavesado que, reuniendo las decoraciones de am-
bas puertas, producía un efecto agradable* 

Aproximóse la Real fallía , gobernada por el 
Excmo. Sr. Capitan General de este departamen-
to de Marina , por entre dos líneas que formaban 
las embarcaciones ele la bahía coronadas de gen-? 
tes que hacían una hermosa perspectiva, recibien-
do S. M. y A. S. los saludos á la voz de las 
tripulaciones y demás personas á su bordo. 

Dicha falúa estaba dispuesta al intento pin-
tada exteriormente de color verde y orlada con 
arabescos y filetes dorados ; el interior de su car-
roza se vistió ricamente de damasco blanco y co-
cines de igual tela , guarnecido todo con galo-
nes y flecos de oro ; adornaban sus costados es-
pejos colocados simétricamente laureados y guar-
necidos de primorosas guirnaldas que entrelaza-
ban victores é inscripciones á S. M. y A. S. ; 

vel exterior ode la carroza se vistió de damasco 
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vèrd,eV igualmente franjeado y galoneado de oro; 
una rica alfombra cubría el piso de toda ella; 
La marinería se vistió de color azul , guarneci-
das sus chaquetas , pantalones y chalecos por can-
tos y costuras de galones de oro , con sombre-
ros igualmente galoneados, plumas roxas, 'y fa-
xas del mismo color en la cintura, con caire-
les y flecos de oro. 

Las de la comitiva se diferenciaban en el co-
lor de las telas de seda con que interiormente es-
taban vestidas, siendo estas de color carmesí, pero 
igualmente guarnecidas y franjeadas de galones y 
flecos de oro, y sus marineros uniformados de azul 
con centro blanco y solapas roxas galoneadas de 
oro, sombreros con plumas y faxas en la cintura 
del mismo color. 

Las dos vistas de mar y tierra hacian un con-
traste admirable , pues eií el mar se advertía una 
ciudad flotante, cuyos objetos querían competir 
con los de tierra. Hallábase formada la caballería 
en el muelle para evitar la confusion del nume-
roso concurso de personas de todas clases, en que 
cada una tuvo su lugar, y como correspondía se 
portó con el decoro debido al respeto de tan au-
gustas Princesas s á su vista se mezclaban con 
estruendo de artillería y con el sonido de las cam-
panas y músicas militares, las voces de aclamación 
/bendiciones del mismo pueblo a su Eeyna é ln-
í̂anta deseadas 5 que se oian desde las murallas íy 
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altas torres que las dominan ; y poniendo pie en 
la escala S. M. y A. S. con la Real comitiva á la 
una de este dia, pasaron por entre el Ayuntamien-
to formado en dos alas á tomar el coche del Excmo. 
Sr. Capitan General, Gobernador de esta plaza, 
que estaba preparado : arengóles éste en aquel pe-
queño tránsito , (6) prorrumpiendo el Ayunta-
miento y lucido concurso en continuos vivas 
que fueron contestados por S. M. del modo mas 
expresivo y con señales nada equívocas de la con-
mocion que causaba en su Real ánimo el alboro-
zo que observaba en todo el pueblo ; asi lo ma-
nifestó á éste con sus repetidos saludos desde la 
portera del coche. 

Ya los empleados Reales y Municipales de 
las oficinas de la puerta del mar tenían prepa-
rados cordones roxos con borlas de oro á fin de 
que fuese tirado por el pueblo el coche de S. M. 
y A. S., y obtenido permiso para desenganchar 
los caballos, se verificó el pensamiento conducién-
dolo con el mayor órden personas de todas cla-
ses y gerarquías : á éste precedían á pie algo dis-
tantes los grandes de la Real comitiva, dos bati-
dores de caballería, el Cuerpo de Ayuntamiento 
presidido por el Sr. Oidor Juez de lo civil, el 
Excmo. Sr. Capitan General, con la pl ana ma— 
yor de la Provincia y algunos personages de la 
comitiva de la Reyna nuestra Señora, á que se-
guían S. M. y A. S, llevadas como en triunfo^ 



asistidas de su Real guardia y tropa de caballe-
ría, y acompañada del numeroso y lucido con-
curso que se habia reunido al recibimiento. En 
esta forma se dirigieron á la santa Iglesia Ca-
tedral por entre la tropa de la guarnición , que 
formada en calle cubría toda la carrera. 

No es fácil pintar la perspectiva que en ca-
da punto presentaba el inmenso pueblo , y el ador-
no y colgaduras de los edificios con las aclama-
ciones y vivas con que todos incesantemente ma-
nifestaban el gozo de que se hallaban poseídos. 

Antes de llegar, y á la vista del templo , es-
peraba el limo. Cabildo , baxo su Cruz , presidido 
por su Prelado de pontifical, y sus Capitulares de 
pluviales 5 donde preparado tapete y coxines de ter-
ciopelo se apearon las Reales Personas , adoraron 
y besaron la santa Cruz , que les presentó su lima., 
y desde allí conducidas baxo palio, cuyas varas lle-
vaban ocho señores del Cabildo, dos de cada ge-
rarquía, se dirigieron á la santa Iglesia. 

En la fachada que forma su atrio se coloca-
ron sobre las dos pilastras inmediatas á los lados 
de la santa Cruz de mármol labrado que está en 
el medio, dos grandes flameros imitando pie-
dra, y en las quatro pilastras restantes quatro 
estatuas, la Virtud, el Santo temor de Bios> la 
Paz y la Abundancia. Entre las referidas pi-
lastras, cubriendo las barandas del atrio, se pu-
sieron quatro requadros de lienzos pintados imi-
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tando piedra blanea , y en ellos inscripciones 
de letras transparentes tomadas de la sagrada Es-
critura alusivas á las virtudes que adornan á los 
augustos Consortes y á los bienes que presagian. 
Dabitur viro prof actis bonis. Lib. Ecc. Cap. 26. 
f. 3. Accipies Firginem cum timore Domini. 
Lib. Tob. Cap. 6. f. 22. P erf ruer e vitâ cum 
uxòre , quam diligis. Lib. Ecclesiastes. Cap. g. 
f. 9. .Uxor tua sicut vitis abundans. Lib. Psalm. 
Cant. 127. f. 3. 

En los dos pedestales de los lados de la san-
ta Cruz se colocaron el escudo del limo. Prela-
do y el del limo. Cabildo ; y en el centro, de-
baxo de la misma Cruz, los de las armas Rea-
les de España y Portugal dominando ambos mun-
dos , descubriéndose á su respaldo las dos anti-
guas columnas de Hércules , rodeado todo con 
banderas de ambas naciones. Los quadros baxo 
la cornisa los adornaban varios festones de hojas 
de laurel, guirnaldas y flores. 

Dentro ya del templo ricamente dispuesto, he-
cha oracion, y manifiesto el Santísimo Sacramen-
to, se cantó un solemne Te-Deum , mientras el 
qual se mantuvieron S. M. y A. S. de rodillas 
con la mas profunda veneración, dando exemplo 
á todos los circunstantes , sirviendo á la mayor 
solemnidad de este acto el orden con que se ce-
lebró sin permitir entrasen otras personas que las 
que, formaban el acompañamiento , y concluido 
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fueron conducidas' S. M., y A. S. -con el ; mismo 
aparato, entusiasmo y brillantez por la carrera 
designada hasta el aposentamiento preparado en 
la plaza de san Antonio , repitiéndose y aumen-
tándose cada vez los aplausos de todo el pueblo, 
al que correspondieron con todas las demostra-
ciones mas significantes de su aprecio, asi en 
todo el tránsito como desde el balcon adonde se 
dignaron salir S. M. y A. S. para satisfacer los 
deseos del numeroso concurso , y ver desfilar la 
tropa de la guarnición que se había formado; cu-
ya bondad repitieron muchas veces todo el tiem-
po que esta ciudad logró la dicha de tener den-
tro de su recinto á tan altas Princesas. 

Gomo el estrecho recinto de esta plaza , no 
permite que sus edificios sean de gran capacidad, 
se procuró suplir esta falta prefijándose para apo-
sentamiento de S. M. y A. S. el sitio mas hermo-
so y agradable de la ciudad , tanto por el buen 
aspecto de las casas que le rodeasen, quanto por 
su localidad ; y siendo la plaza de san Antonio el 
que reúne estas qualidades , y de entre sus casas 
la de la señora viuda del coronel D. Antonio La^ 
valle , la de fábrica mas moderna y mas elegante«, 
mente adornada, se eligió para S. M. y A. S. 

Se enlució y pintó con el mayor esmero, tan-
to interior como exteriormente, se decoraron sus 
aposentos con los muebles mas preciosos y de mas 
exquisito gusto , colgáronse las camas con la mayor 
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inagnificencia, y se adornaron ricamente los Sa-
lones , dormitorios y tocador sin perdonar gasto 
alguno al efecto. Proveyóse igualmente de todo lo 
necesario al completo servicio de S. M. y A. S. 
Como también al de sus Damas, para quienes se 
agregó la casa contigua , proporcionándose otras 
en sus inmediaciones para los señores de la Real 
comitiva , mesas de estado y equipage; 

El Real tribunal del Consulado hizo construir 
á sus expensas en la plaza de san Antonio un mag-
nífico obelisco sobre una base quadrilonga , cuyos 
dos frentes principales presentaban dos bellas esca-
linatas que comprehendian toda su latitud , termi-
nándola lateralmente tres grandes macizos situados 
en anfiteatro, que servían de basamento á doce leo-
nes colosales : en el centro de este pavimento se 
elevaba un pedestal de bellas proporciones , en cuyo 
neto estaba figurado en baxo relieve la union de 
España y Portugal en los dos escudos Reales de 
ambas naciones, que unidos por laureles y sosteni-
dos por dos abundancias , ocupaban el centro de 
un trono Regio : en el lado opuesto se figuró otro 
baxo relieve con el escudo propio del Real tri-
bunal del Consulado. Dos columnas colosales del 
orden dórico, y en las que en relieve con letras 
doradas se leian las palabras PLUS ULTRA, te-
niendo sobre sus capiteles dos mundos coronados 
en significación del dominio que tiene el Rey en 
ámbos emisferios descollaban sobre el referido pe-

4 
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destai.! Kn-'cl fcéntró !de* -ellas la. estatua tle,la Fe-
licidad, representada en una matrona de tama-, 
no colosal, derramando gran porcion de frutos, 
señalaba con el caduceo de Mercurio que tenia, 
en la mano dcíreclia á un sol radiante situado 
entre las dos columnas 5 en cuyo centro de re-, 
lieve dorado y sobre campo azul celeste se veia 
el busto del Señor Don Fernando VII y su au-
gusta Esposa, orlados de la siguiente inscripción: 
Ferdinandus VII tí. María Elisabet Hisp< ac 
Ind. Jug. Reges, y en el reverso de dicho sol 
los bustos de los Serenísimos Señores Infantes con 
la inscripción que sigue : Carolus Borb. et Ma-, 
ria Franc. Braganza, Hisp. Infantes. Regii. Ocu-
paban el centro de las balaustradas de ambos lados 
las estatuas colosales de la Prudencia j Justicia 
con sus respedtivos atributos. 

La circunferencia de la plaza estaba decorada 
con veinte y seis caduceos situados sobre los res-
paldos de los asientos, orlados de laureles, fes-; 
tones y colgantes v contraponiendo su gracia y 
variedad con la magestuosa composicion del obe-
lisco que ocupaba el centro. 

Esta obra fue iluminada todas las noches con 
la mayor profusion y riqueza , con hachas da 
cera de quatro pávilos, piras , teas y multitud de 
vasos de colores. 

Es inexplicable el gozo que en este dia se> 
manifestó en todo el pueblo : y aunque inunda-
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das las Calles del numeroso vecindario y multitud 
de gentes ele los pueblos comarcanos , se observó 
constantemente un órden y decoro que * si bien 
no es ageno de la Cultura de esta ciudad , no es fá-
cil conseguir en tan grandes concurrencias 5 sien-
do una prueba liada equívoca de la moderación or-
nerai que reynó en aquellos días ^ que sin embar-
go del escrupuloso y. diligente -zelo de los Caballe-
ros Comisarios de Baírio, ni los subalternos de po-
licía encontraron defectos que corregir > ni autori-
dad alguna recibió partes de excesos que castigar. 
Repitióse Con mas brillantez en la noche del expre-
sado dia cinco la iluminación de las diferentes y 
hermosas perspectivas que ofrecían los edificios, 
obeliscos y paseos. 

En la fachada del frente de las Casas Capi-
tulares se formó una hermosa galería de tres in-
tercolumnios del órden jónico con columnas 
de tres pies de diámetro colocadas sobre el so-
portal hasta igualar las líneas del arquitrabe y 
cornisamento de los lados del edificio, dando de 
este modo á todo su frente un aspecto sencillo 

y regular, sin salir del orden mismo de construc-
ción de la fábrica. 

En el centro de este intercolumnio se suspen-
dió un airoso pabellón de damasco amarillo, guar-
necido de franjas y flecos , y en éste y baxo do-
sel se colocaron los retratos de SS. MM. apoya-
"1 _ ^ JL w 

dos en ia columnata del medio, y con atributos 



älusifos^alamör y. fidelidad, qué servían de sobí^ 
puertas á las ventanas laterales del cuerpo principal* 

Los huecos restantes del edificio se adorna-* 
ron efe pabellones del mismo color y colgadu* 
ras de terciopelo ; y sobre los dos pedestales de la 
balaustrada exterior posaban las estatuas de los 
célebres hijos de Cádiz Balbo y Columela. 

Toda está fachada se iluminó con preciosas 
arañas de cristal en sus huecos, vasos de colores 
que contornaban las líneas de los ornatos, fíame* 
ros en sus extremos, y otras luces que hacian vis-
tosa y lucidísima tan bien dispuesta decoración. 

: Los puestos de verdura y fruta que circuyen 
la plaza..Real se adornaron con primorosos arcos 
cubiertos de yerbas y flores , y se iluminaron con 
multitud de vasos de colores distribuidos con arte 
y simetría en sus arcos , pilares y remates. 

El aspecto por un lado de las Casas Capitila 
lares ricamente decoradas ; el de la puerta del mar 
en que una vistosa y lucida iluminación de mas 
de cinco mil vasos de colores abrillantaba los ar-
cos, pilastras, faxas y requadros de su frente con 
las restantes luces de la muralla situada al extre-
mo opuesto, y el de los graciosos arcos de la pla-
za, que reunia estas tres perspectivas , teniendo á 
sus espaldas las fachadas de las casas colgadas de 
seda é iluminadas 

en todos sus huecos, formaba 
la vista mas variada de quantas se presentaban en 
Ips diferentes puntos de la ciudad. 



En el centro de la fachada de la Real adua-
sobre un zocalon enmodillado, adornado con 

festones de laurel hasta la altura del piso princi-
pal 5 se elevó una decoración compuesta de dos la-
terales faxeados, en cuyo intermedio y entre dos 
estípites de gusto asiático imitando bronce, pen-
dia un airoso y magnífico trono Regio, baxo el 
qual estaban colocados los retratos de : SS.. MM., 
orlados de laurel. Ocupaban la parte inferior dös 
m u n d o s coronados , acompañando los extremos 
del dicho solio las quatro virtudes cardinales. El 
todo de la composicion lo terminaban los escudos 
Reales de ámbas naciones, enlazados con laure-
les y sostenidos por dos Famas, leyéndose en le-
tras de oro al rededor del trono la siguiente 
inscripción. Felicitas Hispaniarum, como igual-
mente en el friso de los dos ya indicados late-
rales los augustos nombres de Borbon y Braganza 
coronados con grupos de trofeos militares. Dos 
zocalones d e q u a t r o varas de altura apaisaban la 
composicion dándola una extension casi igual á 
la de la fachada sobre la qual se notaban alterna-
tivamente piras, y v a s o s etruscos unidos con guir-
naldas de rosas. Mas de dos mil vasos de colores 
y porcion de hachas de quatro luces, flameros y 
arañas iluminaban dicha decoración, como igual-
mente gran numero de vasos que guarnecían las 
ventanas del piso principal del edificio. Los bal-
cones se iluminaron con hachas de cera 3 y se 
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adornaron con colgaduras de damasco. 

Siendo la fachada de la casa de correos des-
arreglada así en la altura de sus pisos como en 
la disposición de sus huecos, se dispuso formar 
una artificial arreglada y de gusto corredo. Esta 
se componía de un pórtico de buenas proporcio-
nes de un carácter sencillo sobre el que se ele-
vaba un peristilo de gusto egipciaco; en su cen-
tro estaba colocado un ma'gnifico trono , baxo el 
quai se veían los retratos de SS. MM. Sobre 
el arco del centro se situaron dos figuras colo-
sales, que representaban la España , coronando 
los augustos nombres de Borbon y Braganza, 
esculpidos con letras de oro en una porcion de 
columna triunfal interpuesta entre la referida fi-
gura y <otra que representaba la historia que trans-
mitía a la posteridad tan feliz acontecimiento. El 
friso del entablamento estaba adornado alternati-
vamente de leones y castillos : el neto del fron-
tis que coronaba dicha decoración lo ocupaba« 
dos teas nupciales terminando loda la composi-
cían los escudos de las armas Reales de España 
y Portugal unido con laureles. Vistosas aranas de 
cristal , miles de vasos de colores y hachas de 
quatro luces iluminaron la referida decoración' 
como igualmente las ventanas laterales que esta-
ban decoradas con adornos caprichosos y variados. 

Sobre la puerta principal del Real colegio se-
minano Concihar de san Bartolomé, en cuya .fa-
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chada se iluminaron multitud de vasos de co-
lores y hachas de cera, lucía la siguiente com-
posicion alegórica, pintada con los mas vivos 
colores. En el centro de un bastidor en figura de 
medio punto que forma el remate y hueco de 
dicha portada y cubre su cornisa, sobre campo 
azul celeste se veia la imagen de nuestra santa 
Religion en figura de una hermosa y modesta 
matrona de estatura natural, cori su manto cor-
respondiente, la santa Cruz al lado derecho y el 
Espíritu Santo encima en figura de paloma des-
pidiendo rayos de luz ; sentada esta sobre una 
nube y descansando su pie izquierdo en un eoxin 
carmesí , tenia en su rodilla derecha la Biblia sa-
cra abierta por el capítulo VIIL de los prover-
bios en que se leían los quatro siguientes versos 
12 , 15 , 16 y i 7, — Ego sapientia habito in Con-
silio et eruditis intersum cogitationibus.~Per 
me Reges regnant, et legum conditores justa de-
cernunt. zz Per me Principes imperant, et Poten-
tes décernant justiliam. zzz Ego diligentes me di-
ligo : et qui mane vigilant ad me, invenient me. 
mCon los brazos abiertos sostenía en sus manos 
dos medallones que descansaban sobre dicho co-
xin con los retratos de los augustos esposos orlea-
dos de la siguiente inscripción : Scientiœ virtutes 
que regalibus auspiciis nitentes augustis Ferdinan-
do, ej usque sponsœ et Serenissimis Infantibus ecce 
sacrant.zzzY al rededor de dicho medio punto fi-
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gurabase el arco Iris con la mayor propiedad que 
abrazaba toda la composicion. 

El cuerpo de mercaderes y malteses hizo ele-
var á sus expensas en la.pl aza de Candelaria un 
sencillo y elegante obelisco sobre una extensa ba-
se quadrilonga á la que se subia por dos esca-
linatas situadas en sus dos frentes, y en cuyos 
ángulos posaban quatro vasos estrucos de buen 
gusto. Componíase el obelisco de un pedestal de 
proporcion corintia que sostenía un cuerpo ci-
lindrico, y sobre éste terminaban piramidalmen-
te la composicion los Reales escudos de las ca-
sas de Borbon y Braganza, agrupados con bande-
ras y trofeos militares. Los netos del basamento de 
las escalinatas estaban rodeados de bellas balaustra-
das, y en su centro pintados de baxo relieve los 
bustos de Cristobal Colon y Hernán Cortés, y baxo 
ellos se leían versos alusivos á los felices enlaces 
de S. M. y A. S. : en los macizos del pedestal de 
sus frentes principales pendían sostenidos por co-
ronas Reales dos tronos blancos , franjeados de oro, 
en forma de airosos pabellones , y en su centro 
esculpidas con letras de oro las siguientes inscrip-
ciones. = LOOR ETERNO A LOS MUY AMADOS Y AUGUS-

TOS MONARCAS FERNANDO SEPTIMO DE BORBON Y MARIA 

ISABEL DE BRAGANZA Z= GLORIA INMORTAL A LOS PREDI-

LECTOS Y SERENÍSIMOS INFANTES CARLOS DE BORBON Y 

MARÍA FRANCISCA DE BRAGANZA. 

La parte cilindrica que sostenía el trofeo y 



armas estaba ricamente ornatada de atributos que 
expresaban el comercio y las artes, entrelazados 
con laureles , arabescos y foliages. -

Esta obra colosal fue iluminada con el mayor 
primor, con flameros, hachas, fogatas y nïultitùd 
de vasos de colores. 

- Lös dos frentes de la plaza dé èan Fernando* 
que forman mí pórtico acompañado €é diez ar-t 
eos laterales se adornaron enlajando varios tro-
feos, y en el huéco de cada frontis sé pintaron dé 
claro obscuro lös escudos de España y Portugal," 
leyéndose en qüátro grandes targetones las ins-
cripciones siguientes esculpidas con letras dora-
das:— FERNANDO E ISABEL HAGEN LA FELICIDAD DE LA 

MONARQUÍA ESPAÑOLA. = LA CIUDAD DE CADIZ EN D E -

BIDO OSSÈQUIO A SUS AMADOS SOBERANOS. = HONOR Y 

GLORIA A LAS. AUGUSTAS CASAS DE BORBON Y BRAGAN¿ 

IZA. - Z EL PUEBLO GADITANO ES SIEMPRE CONSTANTE EN 

IEL AMOR A SUS SOBERANOS. 

z. La parte superior de los arcos estaba seguida: 
én antepecho con ornatos y guirnaldas dé flores, 
y en la inferior de lös arcos y a su pie se veían 
táriatides y leones, de cuyas bocas pendían pri-
morosos festones. Estas fachadas se iluminaron con 
transparentes^ vasos dé colores y flameros, dis^ 
puestos con el mejor gusto. 3 

Í La'corporaéion de môntanesés de este vecin-
dario ç despueS de haber renovado con enlucidos 
•V pintura : todn el exterior, de la fechada ^ torre| 

6 



media naranja y linterna de la Real capilla del 
Pópulo , adornó les tres arcos que, forman su pri-, 
mer cuerpo sobre el qual se hallaba situado un 
balcon ó galería alta ornatada con requadros, col-
gaduras y arabesco^. En el centra de su frente se 
leian versos alusivos al feliz enlace de S. M. y en 
los extreinos m:i im targëtoiies orlados con gran 
primor se notaban ptrois ¡consagrados jal mismo ob-? 
jeto; Sobre dichagalerna ribmmdß k conclashn 
del expresado adornó, y en el intervalo de varios 
pedestales , corría una balaustrada en cuyos espa-
cios estaban pintados trofeos ? que rodeaban un gru-
po compuesto de un medallón adornado con festo-, 
nes de laurel sobre dos mundos con los bustos de 
nuestros Soberanos , sostenidos por dos bellas figu-
ras, á saber : la Fidelidad y el Himeneo con, sus 
respectivos atributos. En la parte superior estaba 
pintado, con buen efecto, un genio que se precipi-
taba á coronar, con dos guirnaldas de laurel, loû 
Reales desposados y en los pedestales de los ¿dos 
posaban los escudos de armas Reales de España y 
Portugal orlados con trofeos, banderas, armadu-
ras y laureles. La siguiente inscripción hecha en 
transparente se leia en su base.=Los repoblado* 
res de Cadiz á los Reales consortes les tributan 
este obsequio. 

El cónsul de Roma adornó la fachada de su 
casa, sita en la calle Ancha, con un sencillo pór~ 
tico imitando piedra, y en el friso de su cornisa«* 



miento los- bustos *de-.S., M.. y A.-: S* entrelazados 
con guirnaldasantorchas y otros atribiitc^ 
ciales : el todo dispuesto con exquisito gusto y 
desempeñado con el mayor acierto , como igual-
mente la graciosa iluminación de este frente, he-
cha con vistosas arañas de cristal, hachas de cera 
ŷ  vasos^de<colores. • 

. D. .Nicolas,, Gómez de Requena, se esmeró en 
presentar^ el frente de su casa decorado con un 
orden de arcos apilastrados, varios victores y' en 
su- : centro el; retrato; de , S, • M. •. Las, armas Reales 
de España y Portugal situadas en sus costados? 
coronas de laureles, guirnaldas, festones y colgan-
tes distribuidos entre- diferentes inscripciones; y ver-
sos alusivos al intento ^ dispuesto todo con mu-i 
cha simetría y arte , producían un efecto agrada-? 
ble, el que se aumentaba uniéndose á una pri-i 
morosa iluminación compuesta de mas de quatro-
cientos vasos de colores , arañas de ,cristal , y otras 
varias luces. - "'. ' ' ' i ' " 

D. Domingo Perruqueti presentó en la íachat 
da de su casa un intercolumnio de quatro colum-
nas que sostenían un cuerpo arquitectónico en for¿ 
nía de cenador, y en cuyo centro se veía la estaf 
tua de la Felicidad teniendo los Reales escudos 
a d o r n a d o s con flores y laureles, En el medio de 

dichos cuerpos estaban situadas las estatuas eqües-
t r e s de nuestro amado Soberano el Sr. Don Fer-
n a n d o séptimo y Serenísimo Sr. Infante D. Cárlo^ 
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y a su lado quatro ninfas sosteniendo vasos de flo-
res. Gran número de vasos de colores, arañas de 
cristal y luces diversas hacían brillar esta capri-
chosa decoración. 

Distinguiéronse ademas de las fachadas enun-
ciadas la de los cinco gremios mayores de Madrid, 
sita en la calle Ancha, que de antemano habia sido 
íenovada en toda su arquitectura , escultura, y 
ornatos de baxo relieve que componen su frente, 
presentando las siete noches una brillante ilumi-
nación dispuesta con el mejor gusto y en cuyo 
centro se observaba, baxo trono, el retrato de 
S. M. 

La del consulado ofrecía al aspecto públi-
co una hermosa iluminación de arañas de cristal 
y gran número de hachas de cera, teniendo en su 
çentro y baxo Un magnifico trono, suspendido de 
tina corona Real, el retrato del Rey nuestro Señor. 

La de la catedral por sus bien colocadas y 
distribuidas luces, fogatas y hachas de cera que 
formaban una perspectiva vistosa y agradable. 

La de la escuela de comercio, costeada por la 
eomision de reemplazos , por estar toda ella com-
puesta de arañas de cristal y hachas de cera que 
hacían brillar las ricas colgaduras que circunda-
ban sus diferentes cuerpos en los dos frentes de 
su fachada. 

La de la casa almacén de alemanes, fren-
fe la Iglesia de Candelaria, fué también muy vi* 
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tosa |)0r la multitud de luces que retìexando en 
nil gran numero de piezas ele cristal que cu-
brían su fachada V hacían resplandeciese su de-
coración. 

No era ménos digna dé atención por su gus-
to y elegancia la del frente del hospital Real 
que unida á la del café y á toda la que circuía 
la plaza de san Fernando aumentaba el efecto de 
su bella perspectiva; 

Asimismo lució la decoración del teatro del 
Balón iluminada con aranas y vasos de colores. 

No fueron estos los solos puntos de la ciudad 
que se habían adornado con el plausible motivo 
de la llegada de S. M. y A. S¿ ; todos los edificios 
públicos pertenecientes á diferentes corporaciones 
y establecimientos : todos los templos, casas gran-
des y otras cuyos frentes presentaban suficiente 
espacio para ser hermoseado por el día « é ilumi-
nado por la noche, lo fueron con el mayor es-
mero y primor* 

Si cada uno de éstos edificios en particular 
atraía la atención pública por el mérito de sus 
decoraciones, no era ménos de admirar la pers-
pectiva que presentaba una poblacion entera for-
mada de edificios arreglados y casi uniformes, ilrn 
minados con hachas de cera en quantos huecos 
contenían sus fachadas y á cuyas multiplicadas y 
resplandecientes luces aparecía el brillante aspee* 
to de un caserío que de antemano habían sus due-

7 



éo§ renovado*enluciendo y pintando sus muros y 
baìconages. ' • : ;; / . .•.'/•;.. .; 

Permanecieron S. M. y A. S. la noche del re-« 
ferido dia cinco descansando en su casa-palacio 
disfrutando desde ella la vista de la plaza que á 
Cadá momento ofrecía novedad por la variedad x3on4 
tinua de sus objetos y armonía de la música ( cosè 
teada por el Real tribunal del consulado) que al-
ternaba con las aclamaciones del concurso reunk 
d¿ sin confusion, á manera de tertulia en aquel 
herniosa sitio acomodado en Varias órdenes de si¿ 
lias ̂  ocupadas^por lo mas lucido del pueblo^ que 
con la vistosa iluminación de su contorno y -Cen-
tro $ presentaba el aspecto de un salon espacioso. 
r El día seis por. la mañana admitieron S. M, 
y A. S. á B. SS. RR. MM. al Ayuntamiento de 
esta ciudad el que antes de entrar á este acto les 
presentó por medio de una diputaciotì las meda-
llas de oro y plata que, previo el Real beneplá-
cito, se habían acuñado para perpetuar la memo*; 
fía de haberse verificado en Cadiz los Reales -des-
posorios ( 7 ) , cuyó obsequio recibieron la Reyna 
nuestra Señora y su auguáta hermana con la ma-
yor benevolencia. Estas : medallas {página I a ) se 
Êan ^dirigida igualmente á el Rey-nuestro-

Señor' - y'^Sresvlnfaíites: V como también á ••los': Rey es. 
padres - de ambos1 augustos- consortesrepartiéndose 
tín gran numero de todas especies entre la serví-
ctiimfee. de Palacio 5 tribunales supremos r<minis-
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^os f embaxadores, extraiigeros y otras varias au-
toridades corporaciones y personas de distinción 
de la corte y de esta plaza , asi como a los coman-
dantes y oficialidad del navio san Sebastian y fra-
gata Soledad. Después del cuerpo municipal ju-» 
vo el honor de I I LL. RR. MM. en este dia, ej 
limo, cabildo eclesiástico presidido por su prélat 
do, y el de ser nombrado por S. M¿ su eapeìlaìi 
durante el tiempo de su mansión en esta plaza pa-
ra decirle, misa, como lo verificó diariamente en la 
casa-palacio por el orden de áus gerarquías. Siguió 
el juagado Real de alzadas, algunas diputaciones 
de los pueblos comarcanos , y otras autoridades y 
corporaciones , presentándose también á felicitad 
á S. MV y A. S, los cónsules de las naciones ex-
trangeras. ; 

- En aquella tarde se dignaron las Reales per-? 
sonas asistir á la corrida de toros que estaba pre-
parada, recibiendo en su tránsito los vivas y acla-
maciones del numeroso pueblo que las segui a. La 
extraordinaria concurrencia que llenaba aquel an-
fiteatro no suficiente para contener la tercera par-
te de las personas que hubieran deseado disfrutar 
en él la vista de su Reyna, aguardaba, con un or-
den y moderación, que apenas se hará creible 4 
quien no lo presenció, el momento en que se pre-
sentasen las Reales personas: y llegado este, vie-
ron S. M. y A. S. la uniforme expresión de amor̂  
lealtad y respeto de este pueblo 5 asi en los vivas y 



aplat|"$os -:qtie.;se-' repitieron, como to el decoró y. 
circunspección que Se observó constantemente du-
ran te la función» , 

Formaba la cotïiĵ dssicidià-'- de orden 

del Excmo. Ayuntamiento fue adornado el . bald, 
con que ocuparon S» M. y A¿; S¿ en la plazas 
de toros un cuerpo de quatro pilastras estriada^ 
del órden compuesto > cuyas bases sentaban so-* 
Jare cabezas de leones bronceadas ; sus capiteles 
enriquecidos dé varias orlas sostenían la cornisa 
pel mismo orden sobre la que se elevaba un 
touerpo ático que cubria los balcone! del segundo 
$iso : ; en el centro estaban situadas las armas de 
Êspana y Portugal, contornadas de ráfagas, kt i i 
â el y oliva 5 y sobre ellas una corona Real : c a -
da escudo tenia dos guirnaldas def lores , y de 
ellas pendían festones que se entretexian en la co-
rona para simbolizar la tinipn de las dos augus-* 
tas familias , llenando el hueco de los costados la 
clava y maza de Hércules. Sobre las pilastras se 
figuraron quatro arabescos con tres orlas de laur: 
tel situadaŝ  debaxo de la cornisa ^ terminando es-* 
ta bien dispuesta, decoración un grupo de trofeos 
que descollaba sobre el cuerpo ático de todo eí 

7 Concluida la función de toros se retiraron 
S. M« y A, S. por el recinto y alameda # hasta 

su.palacio, ...... • 
Colmó el go2o y satisfacción del público un 
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edicto que apareció fixado publicando una ór-
den de la Reyna nuestra Señora manifestando 
la conmocion que habia causado en su Rea| 
ánimo el general regocijo y leales demostracio-
nes que habia observado en esta ciudad , y man-
dando expresamente , se hiciese • saber á sus ha-
bitantes quan gratas le eran, (8) y en la noche.de 
este dia tuvo el honor de presentarse á. S. M. y 
A. S. y B. SS. RR. MM. en nombre, del pueblo 
de Cadiz, su Síndico Personero , tributando á la 
Reyna nuestra Señora las mas expresivas gracias 
por las bondades que le habia merecido, y dig-
nándose S. M. contestarle con la amabilidad que 
le caracteriza, y con expresiones tan singulares 
que significaron al mas alto grado el aprecio que 
S. M. hacia de tales obsequios. ( 9 ) 

En esta apacible noche salieron S. M. y A. 
S. en una carretela descubierta, propia del Ex-
celentísimo Sr. Capitan General, adornada al in-
tento con el mayor gusto, y guarnecida de flo-
res de mano. Acompañadas de los coches de su 
comitiva y servidumbre , asistidas de su guardia 
Real, del Capitan General Gobernador cíe esta 
plaza, que á todos puntos fue inseparable siem-
pre de las Reales personas, y rodeadas del nume-
roso pueblo, que en continuo giro se deshacia en 
aplaudirlas, pasearon la alameda, calles y plazas 
de la ciudad, divirtiéndose en la completa ilu-
minación, que mas que en otra brilló aquella no-



che, y deteniéndose en los sitios mas notables, ob-
servaron complacidas la delicadeza y buen gus-
to de las decoraciones , y empeño con que todo 
el vecindario se habia esmerado en acreditar res-
pectivamente los sentimientos de su amor. 

De las varias calles ele árboles que forma el 
paseo de la alameda, se eligió la del centro como 
mas á propósito para ser adornada, y á este fin 
se colocaron en toda su longitud por ámbos lados 
con buena proporcion y simetría ochenta y qua-
tro arcos y respaldos de madera pintados, entre 
los que la diversa variedad de adornos , foliages 
y arabescos formaban una muy graciosa perspec-
tiva. A la entrada de este paseo se elevaron tres 
arcos de madera imitando piedra, y sobre el cen-
tro de su cornisa se colocaron los Reales escudos 
de armas de España y Portugal. A la fuente de 
mármol, situada al extremo opuesto, se le ador-
nó baxo el mismo gusto , y se guarneció su pla-
to con molduras, colgantes, festones y guirnal-
das , terminando piramidalmente esta obra un cuer-
po compuesto de dos pilastras sobre las que ar-̂  
raneaba un arco coronado con el escudo de las 
armas de la ciudad. 

En el centro y costado derecho de la misma 
calle se construyó un tablado para la música de 
diez varas de largo y quatro de ancho, en forma 
de una galería cubierta, imitando jaspes en los pi-
lares V cornisas y basamentos que lo componían. 
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Mas de seis mil vasos de diversos colores, foga-
tas y otras luces distribuidas con mucho arte y 
simetría iluminaban por todas sus caras esta vis-
tosísima decoración. 

En la mañana del siete fueron admitidos á B. 
LL. RR. MM. de S. M. y A. S. los cuerpos mi-
litares de la guarnición y departamento de mari-
na, el Real tribunal del consulado, el alcalde ma-
yor del crimen y policía , el cuerpo de comisa-
rios de barrio con el Excmo. Sr. Gobernador, las 
juntas de gobierno de la casa de misericordia y 
nobles artes, la co misión de reemplazos, los em-
pleados de todas clases, los directores de la Real 
compañía de Filipinas, banco nacional de san Car-
los y cinco gremios mayores de Madrid, varias di-
putaciones de los pueblos comarcanos, y otras mu-
chas personas de distinción. Por la tarde se dig-
naron concurrir en la misma carretela con igual 
séquito que siempre á la alameda, y pasear por 
otras partes de la ciudad, siendo notable que la 
función de toros que se hizo en obsequio de las 
Reales personas, sin embargo de ser una diver-
sion nacional, estuvo poco concurrida, pues el 
público solo anhelaba seguir las huellas de su Rey-
na é Infanta, objeto único que llamaba su leal 
atención, y asi se vio en todos los puntos de su 
paseo igual concurso y aclamaciones. 

En esta noche asistieron S. M. y A. S. al 
teatro cómico, que en todas estubo preparado asi 



en su iluminación y escogidas funciones como 
en la gala de la concurrencia, decorado al efec-
to el palco que debían ocupar S. M. y A. S., 
con colgaduras de terciopelo carmesí galoneadas y 
guarnecidas con franjas y flecos de oro, y corona-
do con el escudo de las armas Reales de España. 

La puçrta principal del teatro se decoró con 
un arco pintado sobre bastidores, cuyos macho-
nes se apeaban en dos estribos que sirviendo de 
zócalo eran igualmente el basamento de tres figuras 
agrupadas que representaban las gracias , y sos-
tenían una imposta corrida en cuyo liso estaban 
escritos con letras doradas los augustos nombres 
de S. M. y A. S. Arrancaba sobre dicha imposta 
un arco ricamente ornatado, y en el espacio se-
micircular de su centro se figuró en baxo relie-
ve sobre campo azul celeste la lira de Apolo, 
rodeada de un laurel y dos teas nupciales despi-
diendo de su centro rayos luminosos. Dos meda-
llones con los bustos de los celebres poetas espa-
ñoles Calderón y Lope de Vega , ocupaban las 
porciones triangulares que resultaban entre el ar-
co y los extremos verticales de la obra, corona-
da por un entablamento sobre el que descolla-
ban airosamente agrupados los escudos de ambas 
naciones unidos por laureles y guirnaldas. Todos 
los contornos de esta fachada brillaban ilumina-
dos con multitud de vasos de colores, flameros y 
fogatas» 



(35) 
; A la llegada de las Personas Reales al teatro 
salió á recibirlas el A juntamiento p l e n o q u e tu-
yo el honor de acompañarlas al palco , y des-
pués de saludadas con largos aplausos y vivas se 
mantuvo el concurso en pie , hasta que el Excmo. 
Sr. Conde de Miranda de orden de S. M. 'hi-
zo señal de que se sentase : durante la función, 
que se concluyó á la media noche, se guardó el 

.mayor orden y compostura, sin interrumpirse 

;el decoroso silencio ni aun con una palmada de 
aprobación á los actores, y solo en cada entre-
acto se repetían aplausos generales á la Rey na 
nuestra Señora y su augusta hermana , con vi-
vas al Rey nuestro Señor y Señores Infantes, ha-
: hiendo manifestado S. M. y A. S. en su/per-
manencia hasta concluirse toda la función, la 
complacencia y gusto con que se hallaban. (*) A sü 
regreso encontraron por las calles de su tránsi-
to completa la iluminación , y en expectación al 
pueblo ansioso de renovarle sus obsequios , como 
también en la plaza de san Antonio todo el lu» 
cido aparato y concurrencia qual si fuese una 
hora menos avanzada. 

El Domingo ocho se fixó por edicto publicó 
una orden de la Rey na nuestra Señora (10) en 
que manifestando S. M. por segunda vez su sen-
sibilidad en el mayor grado por los repetidos 
.obsequios que esta ciudad le tributaba , queriá 
que asi se hiciese saber á sus habitantes ; pero que 
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no siéndole indiferentes los-gastos'.que- estos les 
causaban , era su Soberana voluntad consiguiente 
á la de su augusto esposo, cesasen desde luego 
los festejos públicos : sin embargo de lo qual e! 
entusiasmo de los vecinos en muchos puntos de la 
poblacion, y especialmente en los de las inmedia-
ciones á la plaza de san Antonio y demás calles 
que servían al tránsito de S. M, y A. S. no pu-
diendo contener los impulsos de su obsequioso res-
peto, continuaron la brillante iluminación de sus 
perspectivas y casas, por si las Reales personas gus-
taban salir; 

En la mañana del mismo día admitieron S. 
M . y A. S. á BB. SS. RR, MM. á . los prelados 
de las comunidades religiosas y á las diputaciones 
del colegio mayor y universidad de Osuna, y de 
la Real maestranza caballería de Ronda, que res-
pectivamente arengaron del modo mas expresivo y 
análogo á las circunstancias, ( 11 ) manifestando su 
amor y respeto á las Reales personas ; por la tar-
de" salieron S. M. y .As S. en ^carretela ' con 
todo el acompañamiento y séquito á su acostum-
brado paseo de la alameda y otros sitios, ha-
llando en ellos un inumerable y lucido concur-
so de naturales y forasteros, que incesantemente 
hacian resonar los vivas y aclamaciones de su leal 
afecto, continuando por la noche en la plaza de 
san Antonio la armoniosa serenata, y brillante 
reunion que las precedentes. 


